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“El estar en otra ciudad te hace ver otra realidad” 
 

 
 
¿Por qué medio te enteraste de la convocatoria de movilidad estudiantil internacional?  
 
En realidad siempre lo supe y lo dejaba para más adelante.  La última vez me encontré 
con una amiga que me dijo que se iba en un mes y sabiendo que siempre quise hacerlo 
me  incentivó. Quedaban quince días para que cierre la inscripción así que me decidí 
rápido, busqué los papeles que necesitaba y me anoté.  
 
¿Cuáles fueron  las motivaciones que influyeron para elegir el destino de intercambio?  
 
Mi amiga, me comentó que sus conocidos  habían ido y la pasaron muy bien. Entonces 
dije: “bueno debe ser interesante para poder ir a conocer”. 
 
¿Qué desafíos tuviste en esta experiencia tanto dentro como fuera de la facultad? 
 
Dentro de la facultad no tuve tantos desafíos, eran bastantes accesibles con todo, 
siempre muy predispuestos a ayudarte, todo el tiempo si había alguna actividad te la 
comunicaban por diferentes medios como Facebook, e-mails. También nos habían 
dado teléfonos auxiliares en caso de alguna urgencia y había una oficina destinada a 
internacionales. Dificultades en ese sentido no tuve. Dentro de la ciudad uno cuando 
llega tiene que acomodarse, entender cómo funciona, ver cuáles son sus cambios. Por 
lo menos yo siempre viví acá en Rosario, nunca viví en un pueblo, ni tuve que 
trasladarme de la ciudad. Nunca en mi vida había hecho ese cambio. Por eso implicó 
adaptarme a la nueva situación.   
  
¿Cómo fue la integración con los miembros de la institución anfitriona?  



 
Bien, muy bien todo el tiempo nos decían que podíamos pedirles lo que sea, que  
preguntemos lo que no entendíamos. Por lo que fue mi experiencia veo que ellos están 
muy acostumbrados a recibir gente en gran cantidad porque nosotros éramos casi dos 
mil personas de intercambio. Tienen naturalizado el hecho de que en un semestre 
estás  vos y después va a venir otra gente. Parecería que lo toman como parte del 
programa de estudio, los profesores siempre muy bien queriéndonos ayudar en todo. 
Obviamente los que hablamos español no tuvimos grandes dificultades, pero sí 
muchas palabras suelen cambiar. Por ejemplo ellos no usan hormigón, usan concreto, 
a las veredas les dicen banquetas, a la cocina le dicen estufa, hay muchas cosas muy 
naturalizadas que para nosotros significan otras cosas.     
 
¿Participaste de actividades específicas para estudiantes de intercambio?  
  
Sí, organizadas por la facultad y después en base a las relaciones que he ido haciendo. 
La facultad organizaba eventos, viajes. Por ejemplo el primer evento fue llevarnos a 
unas grutas que estaban cerca de donde vivíamos, el costo era mínimo y ellos se 
hacían cargo de todo lo que era el traslado. También en los primeros días el que quería 
se podía sumar a un tour por la facultad, que era un campus bastante grande, la idea 
era guiarnos y que nos ubiquemos. Esa misma noche fuimos a comer todos juntos.  
 
 
¿Qué semejanzas y diferencias encontraste en lo académico? Teniendo en cuenta 
tanto contenidos como metodologías de enseñanza. 
 
Diferencias vi en la forma que tenemos para resolver la construcción de una casa o 
cuestiones dentro de la misma. Por ejemplo: nosotros al aire acondicionado lo 
enchufamos directamente al toma corriente de la pared y ellos no, tienen otro sistema 
de aire acondicionado que se conecta directamente al equipo exterior. Vos solo ves el 
equipo afuera pero no ves el cable al que está conectado. Eso me llamo la atención, 
cuando lo tuve que resolver lo hice de la forma en la que lo hacemos acá y el profesor 
me explicó que no se hacía así. Esa materia era específica de instalaciones. Después en 
cuanto a los desagües cloacales también había algunas diferencias. 
Sus comisiones son mucho más chicas, ellos no tienen clases tan amplias, con tanta 
gente  como nosotros podemos llegar a tener en Física 1 por ejemplo. Ellos tienen  su 
comisión y es específica para ese profesor. No es como nosotros que tenemos nuestra 
cátedra y dentro de la misma tenemos distintos profesores . 
  
¿Qué particularidades tienen las relaciones entre docentes y estudiantes? 
 
Al ser comisiones más pequeñas el trato es más directo, allá con tres o cuatro clases los 
profesores ya saben quién sos, tienen un seguimiento mayor. Está bien que es una 
facultad privada a la que fui, puede ser también por eso. Si bien acá suele suceder, 
creo que allá se da mucho más rápido, al ser las comisiones más chicas es mucho más 
fácil el diálogo que se puede establecer.   
 
¿Cómo fue la relación entre estudiantes locales y estudiantes de intercambio?  



 
Al principio establecí un grupo con gente local, después generamos otros grupos con 
personas de intercambio. Y terminamos mezclándonos entre todos porque los de 
intercambio teníamos amigos mexicanos que se conocían entre ellos.  
 
¿Qué materias elegiste? ¿Por qué? 
 
Cursé Proyecto 4, Instalaciones y Sistemas Alternos y otra de materiales. Quería sí o sí 
hacer una de proyecto y después las otras materias me parecieron interesantes para 
ver otros enfoques.  
  
¿Cuáles son las particularidades arquitectónicas de la ciudad que llamaron tu 
atención?  
 
Me chocó un poco como estaba diseñada la ciudad,  una gran diferencia con lo que es 
Rosario y a lo que estaba acostumbrado a vivir todo el tiempo. Las veredas de ellos son 
muy angostas, nosotros si bien tenemos veredas angostas, es en alguna cortada, allá 
suele pasar hasta una persona y ya está. La ciudad está ente montañas por lo que el 
aire es medio difícil que ingrese y se renueve. Además hay muchas fábricas, lo que yo 
había creído que era niebla en realidad era contaminación, que a su vez ocasiona que 
haya muy poca vegetación, a lo mejor ellos tienen dos o tres árboles pequeños por 
cuadra. No tienen plazas ni espacios verdes como nosotros, ellos tienen un gran 
parque llamado Parque Fundidora. Este lugar es diferente porque tiene edificios con 
atracciones turísticas adentro, como museos, edificios de química. Está bueno poder 
conocer esas cosas porque no se parece a nada que tengamos nosotros acá. 
 
También el sistema de transporte público es deficiente, creo que acá si bien se podrían 
mejorar muchas cosas estamos en ese sentido muy avanzados. Acá estoy 
acostumbrado a tomar transporte público todo el tiempo y allá nunca lo tomé. 
También nos dijeron que eran peligrosos para los extranjeros porque al no conocer 
bien la ciudad podríamos terminar en algún lugar de las afueras que no era muy 
bueno. Además no tenían buena frecuencia, las unidades no estaban limpias y los 
recorridos conectaban con puntos como fábricas, estaba más que nada destinado al 
sector de construcción. 
 
¿Cómo disfrutabas tu tiempo libre? 
 
Allá estaba bueno que la universidad te brindaba la posibilidad de que aproveches una 
actividad deportiva y otra recreativa que ellos lo tienen incluido dentro del pago de la 
matrícula. Después si vos querías hacer otra actividad deportiva la segunda la pagabas, 
pero era súper accesible, como si te dijera que eran $500 el semestre. La mayoría 
estaban dentro del campus, vos tenías cancha de futbol, de básquet, pileta de 
natación, gimnasio. Por ahí las canchas de futbol americano estaban en frente pero las 
tenías al lado.  Tenías salones para bailes, estaba bueno porque la facultad te  daba la 
posibilidad de hacer algo y lo tenías ahí adentro. Yo hice natación y también iba al 
gimnasio, que era gratuito para todos los alumnos. Esos eran mis hobbies, lo que hacía 
aparte de la facultad y el trabajo. Estuve trabajando en un estudio de arquitectura que 



conseguí porque yo vivía con otro chico argentino y el dueño del estudio era el 
profesor de mi compañero en la facultad. Un día le comentó que nosotros queríamos 
trabajar, que estábamos  mandando CV y a la semana nos dijo que empecemos.  
 
¿Cómo es la forma de vida y costumbres ahí? ¿Te costó adaptarte?  
 
Tenemos costumbres bastante parecidas, la gente de allá es muy humilde y siempre te 
ayudaban. Por eso digo que para mí ellos están acostumbrados a recibir extranjeros, 
desde mi experiencia fue muy bueno el trato. 
Allá hay una  movida cultural, pero creo que nosotros tenemos una movida más fuerte 
en ese sentido. Son muy nacionalistas en cuanto a su cultura, la disfrutan ellos, 
disfrutan compartirla pero sí vos te interiorizas. Todo lo que es el sistema de los tacos, 
la comida, ellos lo sienten muy fuerte, no tienen problema de explicarte pero si vos vas 
a consultar mostrando interés. 
 
¿Tuviste un tutor? ¿En qué te aportó esta figura? 
 
Teníamos un tutor general para las personas de intercambio, la verdad que no tuve 
grandes inconvenientes, las pocas cosas que tuve resolver las charlaba con mis 
compañeros,  eran cuestiones académicas no eran grandes problemas. 
 
¿Participaste de actividades extras propuestas por la facultad como viajes, workshops? 
¿De qué manera te aportó? 
 
No, no participé.  
 
¿Qué reputación tiene la educación pública? 

Allá la universidad pública tiene buen nivel, sin embargo la universidad donde estuve 
que es el Campus Tecnológico de Monterrey tiene  mucha más reputación que la 
pública pero es muy cara, no todo el mundo puede acceder. 
 
¿Tenés idea aproximadamente cuánto gasta  un estudiante de intercambio promedio 

en México?  

Cuando me fui hice un cálculo estimado de 1000 U$S por mes aproximadamente. 

Había hecho un grupo y aprovechábamos a viajar los  fines de semana, entonces por 

ahí varía eso, dependiendo de cuantos gustos te des, el lugar donde vivas, cuanto 

pagas de alquiler y todo eso. 

¿De qué manera te transformo la experiencia? ¿Les recomendarías a otros estudiantes  
que se animen? ¿Por qué?  
 
Para mí es súper recomendable la experiencia, fue mi primer experiencia viviendo solo, 
si bien soy bastante independiente viviendo acá, el tener que vivir tan lejos de tu 
familia creo que te abre la cabeza. El estar en otra ciudad te hace ver otra realidad de 
la que personas como yo que nunca me tuve que mover, ni nada, no estamos 



acostumbrados. Crees que vas a ir a otro lado y vas a encontrar exactamente lo mismo 
y no. Entonces para mí sí es súper recomendable, a la persona que tenga la posibilidad 
de hacerlo se lo recomendaría al cien por ciento. 
 
 
 
 


